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Este artículo no pretende ser una
mera descripción o una sucesiva enu-
meración de unas técnicas de agricul-
tura caídas en el desuso y en el olvido,
sino posibilitar un espacio donde abo-
gar por la utilidad del conocimiento de
la agricultura tradicional , pasando
principalmente por recoger los siste-
mas tradicionales (pues en base a és-
tos se establecen un tipo de relacio-
nes sociales) y las prácticas de
manejo, para reconstruir la lógica eco-
lógica existente tras de éstas.
A nivel metodológico, constata r có-
mo la reconstrucción de los distintos
elementos que configuran la agricultu-
ra tradicionat. el conocimiento sobre el
medio ambiente físico, las taxonomías
biológicas populares, el conocimiento
sobre prácticas de producción la natu-
raleza experimental del conocimiento
tradicional. Todos ellos pueden pro-
porcionar invaluables principios agroe-
cológicos para desarrollar agroecosis-
temas más sustentables , así como en
otro orden reconst ruir memor ias co-
lectivas.
Pero antes de pasar a describir las
principales técnicas de la agricultura
tradicional almeriense, debemos ha-
cer tres advertencias, que nos ayuda-
rán a sentar las bases estructurales de
dicha agricultura, y nos aproximarán
al mismo tiempo a la comprensión de
esa lógica ecológica que seña lába-
mos.
La primera es evidenciar la insu-
ficiencia y precariedad por sí sola de la
agricultura, para la reproducción de los
grupos domésticos en épocas anterio-
res y, como el manten imiento de la
agricultura, depende fundamentalmen-
te de la ganadería. Ambas actividades,
agricultura y ganadería, desde los si-
glos XVIII Y XIX, hasta la década de
1960, son dos actividades comple-
mentarias de una misma explotación
familiar, que establecen un equilibrio
inestable (ya se explicará más adelan-
te por qué catalogamos de «inestable..
este equilibrio), garantizado no obstan-
te, no por la agricultura, sino por la ga-
nadería y a su vez formando, ambas
actividades, un sistema agropastoril.
Como bien constatan al respecto los
antropólogos Danielle Provansal y Pe-
dro Molina (1991) , «para que este
equilibrio inestable se mantenga es ne-
cesario disponer, fuera o en la misma
explotación, de tierras no cultivadas,
dedicadas a pastos , que permitan am-
pliar la capacidad ganadera ».
En segundo lugar, manifestar cómo
en el siglo XVIII, la cerealicultura ex-
tensiva, cebada y trigo esencialmente,
siempre con ganadería asoc iada ,
constituye la base fundamental de los
cultivos tanto de secano como de re-
gadío. La cebada, mejor adaptada a
las condiciones de sequía, ocupa casi
el doble de extensión que el trigo, apro-
vechándose los barbechos para sem-
brar el mismo año garbanzos y guijas o
maíz, en el barbecho del trigo. La ras-
trojera del trigo se siembra también, el
mismo año, de cebada y avena; en las
boqueras, el maíz se siembra en la ras-
trojera del trigo. Los rastrojos se utili-
zan en verano para pastos del ganado.
La cebada, por el contrario, una parte
se sembrará sobre la rastrojera del tri-
go, y un tercio de cada hoja sobre bar-
becho. Junto a los cereales se cultivan
también en secano, olivos, almendros,
higueras y chumberas.
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La práctica de estos cultivos consti-
tuía la actividad principal de la agricul-
tura de secano, ocupando las diferen-
tes faenas correspond ientes la mayor
parte del trabajo de los grupos domés-
ticos que integraban el complejo agro-
pastoril.
Como tercera advertencia nombrar
el carácter permanente y complemen-
tario que han tenido otros cultivos, pe-
se a ese marcado dominio de la
cerealicultura de cebada y trigo, que
determina que hablemos del relativo
equilibrio del complejo agropastoril por
sí solo, o como hemos denominado
anteriormente equilibrio inestable, ya
que en realidad siempre ha existido
una dependencia del exterior, bien a
nivel de actividades económicas tem-
porales 1 y comp lementarias o alter-
nancia con otros cultivos, como suce-
dería con la seda y la barrilla y,
1 La minería, en primer lugar, junto con el es-
parto, la palma. el palmito y la leña han consti-
tuido la base de los principales recursos altema-
tivos del complejo agropastor il. La emigración




posteriormente, con el esparto, la pal-
ma y el palmito. En relación a este ter-
cera apreciación, también se consta-
tan plantaciones de viñ as y las
«chu rnbas-tchurnberas), de estas últi-
mas, el fruto se destina para el consu-
mo doméstico y también para alimen-
tación de los cerdos, mientras que las
hojas servían como alimento comple-
mentario del ganado menor, cabrío y
lanar.
No olvidar a todo lo expuesto ante-
riormente la adversidad y dureza del
medio , a la que ha tenido que hacer
frente y superar la agricultura tradicio-
nal almeriense, pues las condiciones
edafológicas y climatológicas sosteni-
das similares durante largos ciclos
más o menos largos de sequía en el
transcurso del tiempo, han agravado ,
junto con otras causas , las condicio-
nes económicas en Almería en los pa-
sados siglos. As í a mitad del sig lo XIX
el ag ro del municipio de Alboloduy su-
fre un duro golpe motivado por la per-
tin az seq uía, con ju ntamente con la
distribución latifundista del terreno. La
exp lotación en 1869 tie ne que
emplearse en la extracción del mineral
de plomo de la sierra de Gádor y en la
recolección del esparto, importándose





Y POSESiÓN DE LA TIERRA .
En diversos estudios etnográficos se
recoge co mo los labradores distin-
guían dos tipos de tierras: recias y del-
gadas. La tierras recias serían los ru-
biales (de co lor roji zo), éstas se
caracterizan por ser «tierras fuertes
que necesitan agua para producir mu-
cho; si no llueve mucho, no produ-
cen" . Son tierras que mantienen bien
la humedad: «guardan bien el tempe-
ro" . Las «delgadas" , por el contrario,
son limil/as: «con poco agua produ-
cen; si llueve mucho no producen, na-
ce mucha hierba y se lo cometo»,
Además de esta diferenciación, la
horizontalidad o no del terreno (los la-
bradores hablan del «lIano),y -pecño- :
pendiente-) mediatizará el rendimiento
de las cosechas, por la capac idad de
retener, más o menos, las escasas llu-
vias y el deterioro consecuente produ-
cido por la erosión, intentándolo corre-
gir, a veces, media nte el sistema de
cultivo por curvas de nivel.
Pero un dato significativo de las ex-
plotac iones agrarias viene dado por
sus dimensiones junto con la propie-
dad o pertenenc ia de las tierras. Pues
Pedrizas. Sédar.
será la estructura de la propiedad ge-
neralizada en la segunda mitad del si-
glo XIX quien impedirá el desar rollo de
nuevas posibilidades productivas. El
avance tecnológico ofrecía perspecti -
vas que no fueron utilizadas, desecha-
das en aras a un lucro más sustantivo
y seguro. En el siglo XIX, como con-
sec uenc ia de la desamortizac ión de
Mendlz ábal", que si bien no pone fin a
las desigualdades sociales" en la re-
part ición de la tierra, sí supone que en
el siglo XIX se duplique la superficie
cultivada en relación a la segunda mi-
tad del siglo XVIII. Como consecuen-
cia significativa, el proceso desamo rti-
zado r conlleva rá un desajuste en el
relativo equilibrio agropastoril vigente
hasta entonces, al modificar el trabajo
de la explotación agrícola de tipo fami-
liar, cuya actividad se centrará funda-
mentalmente en la agricultura, siendo
realizado el pastoreo, generalmente,
por personas ajenas al grupo domést i-
2 El objetivo de esta desamortización. según
Mendizábal , era sanear la hacienda pública, pa-
gar los gastos de la guerra Carlista y también
crear un grupo de propietarios agricolas para
desarrollar la agricultura . Los decretos de Men-
dizábal se completaron en 1841 con la desa-
mortización de Espartero que y desamortiza los
bienes del clero regular. La segunda parte de la
desamortización en 1856, la desamortización
de Madoz, repercute principalmente en las tie-
rras de los ayuntam ientos, de la corona y la de
baldíos. Estas tierras se nacionalizan y se ven-
den al mejor postor. Dura desde 1856 hasta
1920 .
3 La realidad evidencia como la mayoría de
las tierras comunales habían sido ya vendidas o
apropiadas indebidamente, bien justificando su
posesión por el uso o siendo anexionadas frau-
dulentamente. por parte de la oligarquía local.
co. «Hecho que será una de las con-
secuencias derivadas de la incidencia
de la desamortización al limitar la ex-
tensión y evolución posterior de la ca-
baña ganadera, centrando la riqueza
esencialmente en la producción agrí-
cola (...) Por otra parte, el ganado mu-
lar sustituye progresivamente al gana-
do bovino como an imales de tiro,
permitiendo dicha tracción acelerar las
faenas de labranza, transporte y trilla.
Además, se amplía la superficie culti-
vada cada año dentro de la misma ex-
plotación al modificarse el sistema de
barbecho y cultivos. En Andalucía se
generaliza el sistema de cultivo trie-
nal,,(Provansal y Molina, 1991: 67-68).
En el caso de Almería, las dimens io-
nes de las explotaciones agrarias ven-
drán en gran parte determinadas por
las cond iciones climát icas junto con el
«cultivo de tres hojas " , que explicare-
mos más adelante. Como advierte M.
Sáenz Lorite «hay que tener presente
que en estas tierras de secano y de
pluviosidad mínima e irregular la ne-
cesidad de un remanente de tierras
para su puesta en barbecho durante
varios años hacen inviables unas ex-
plotaciones de dimensiones reduci-
das". A modo de orientación estarían
las explotaciones «intermedias" de 10
a 50 has que correspondería al pe-
queño y mediano propietario campesi-
no. En términos medios , la unidad de
explotación para permitir la reproduc -
ción del grupo doméstico era aprox i-
madamen te de cincuenta y cinco hec-
táreas en propiedad. En aparcería, se
requiere el doble de extens ión y sin
ganadería no se podría subsistir al
menos que se aumentase, como míni-
mo, un tercio la extensión de tierra.
Si a esto último le sumamos la no
. autosuficienc ia del grupo doméstico ,
atend iendo a los med ios y técn icas
agrícolas utilizadas, para realizar to-
das las faenas y labores que demanda
la unidad de explotación. Atendiendo
a lo anterior tenemos la siguiente si-
tuación: el complejo agropastoril no
sólo precisa la articulación de agricul-
tura y ganadería, sino que requ iere
también del trabajo de personas aje-
nas al grupo familiar para las faenas ,
al menos de recolección y para el pas-
toreo. Raramente el pastoreo es reali-
zado por algún miembro de la familia,
si acaso echa una mano al pastor con-
tratado de fuera.
Descrita esta situación entendere-
mos otro rasgo de esa lógica ecológi-
ca, la catego rización social inferior y
subo rdinada del trabajo pastoril al
agricultor. Pero de esto, lo significativo
es que «la riqueza se relaciona siem-
pre con la tierra desde un punto de
vista émico y no con la ganadería, que
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es percibida de manera dependiente
e instrumental. Y concretamente la ga-
nadería menor -lanar y cebtio-, siem-
pre como complemento -más o me-
nos importante- de la agricultura. Los
propios agricultores no perciben la in-
terdependencia entre ambos elemen-
tos del complejo, a pesar de su evi-
denc ia puesta de "manifiesto er. :
expresiones usadas como " teníamos
los borregos para pagar la siega",
"sin el ganado no hubiéramos podido
vivir". Más aún, la riqueza se expresa
en fanegas de tierra en propiedad, pe-
ro curiosamente, para enfatizarla, los
agricultores recurren al ganado de la-
bor para designarla, nunca al número
de ovejas y cabras, porque las yuntas
o pares expresaban la ratio de tierra
cultivable. Así, tener " dos pares de
mutes-ere señal de vida acomodada,
lo que es lo mismo que decir disponer
de bastante tierra en propiedad; cinco
o seis pares de mulos sólo podían te-




2.1...Llevar la tierra en tres hojas»
Este sistema de cultivo consiste en
sembrar una tercera parte de la tierra,
lo que sería una ..hoja». Las otras dos
partes -«hojas»- una se hacía barbe-
cho y la otra «se dejaba rizial (erial) pa-
ra el ganado». De este modo queda-
ban dos terceras partes no cultivadas
cada año , "en descansó». Una de
ellas, el «rizial», destinada a pastos pa-
ra el ganado, donde permanecía la ras-
trojera de la cebada y la avena sem-
brada ese año y a la que no se le hacía
ninguna labor, se dejaba «en calma»;
la otra se hacía barbecho ese año, pa-
ra sembrar en septiembre. En la prácti-
ca, dos terceras partes descansarían
dos años para permitir que la tierra se
recuperase y cada hoja estaría, por
tanto, cada tres años de barbecho.
A pesar de la simp licidad y ritmo
matemático del modelo rotativo ex-
puesto, en realidad los labradores no
lo seguían tal cual, y las alteraciones
reformulan el sistema. Pero en gran-
des líneas se seguiría este esquema
tradicional de Andaluc ía de períodos
más o menos largos de barbecho, pe-
riodificación y sistema de alternancia
de cultivos en relac ión con la tierra
productiva , así como el concepto de
años de descanso, con o sin labor.
Por otro lado a la delimitación del
espacio de terreno que se iba a sem-
brar le denom inan ..cortar una mar-
een)" consistente en marcarlo y seña-
larlo de manera bien vis ible . Los
márcenes se marcan colocando varios
mojones en línea recta de punta a
punta de la besana, en sentido parale-
lo, si el terreno se había empezado a
sembrar el día anterior o paralelo a la
orilla o linde si era el principio de la la-
bor. A los mojones que marcan la
«mareen- les denominan «tantos».
Consisten en dos piedras superpues-
tas, una grande y otra pequeña que
tienen como función orientar al labra-
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dor cuando va sembrando para que la
simiente no caiga fuera de la «mar-
een.., ya que se suele sembrar en sen-
tido longitudinal . La anchura de cada
«mercen» depende de la longitud del
terreno y, sobre todo, de que dé tiempo
a labrarlo en el mismo día. El grano no
puede quedar sin enterrarse antes de
acabar la jornada. Normalmente, la an-
chura suele ser de seis metros.
La agricultura intensiva s ólose prac-
ticaba en las tierras de regadío de pri-
mera calidad y no en todas ellas sino
sólo en la mitad. Se aprovechaban las
rastrojeras del trigo y la cebada para
sembrar maíz, realizando, por tanto,
dos cosechas anuales. En el resto de
las tierras de regadío de segunda y
tercera calidad, se aplica el sistema de
barbecho de año y vez, sembrando la
mitad del terreno y dejando la otra mi-
tad de vacío, para barbecharlas ; pero
también en una parte de las tierras de
segunda , se realizar ían cultivos inten-
sivos, sembrándose, en este caso ,
maíz sobre la rastrojera de la cebada.
En cuanto a las tierras de secano ,
se alterna el sistema de barbecho
corto en tierras de primera con el de
barbecho largo , en las de segunda ,
permaneciendo teóricamente en des-
canso las tierras no cultivadas dos y
cinco años respect ivamente .
2.2. Tecnologías locales
Indistintamente de que bien sean culti-
vos de secano o de regadío, ambos se
caracterizan por ser dos tipos de agri-
cultura realizadas casi exclusivamente
a base de la tracción animal y el traba-
jo humano, siendo el arado romano el
principal instrumento de trabajo. El ara-
do es una máquina de acción continua
destinada a cortar vertical y horizontal-
mente el suelo. El más antiguo que se
conoce es el arado romano o timonero,
también llamado en algunas zonas
«erso de palo». Del mismo modo que a
menudo fue desplazado totalmente por
el arado de vertedera, este último más
idóneo para labores profundas, mien-
tras que el arado romano se adapta
mejor en zonas de regadío tradicional y
para terrenos más pesados donde se
labraba con bueyes, y en algunos ban-
cales formados por materiales de
arrastre de las ramblas, las boqueras.
Al arado, bien romano o de vertedera,
se le suma un conjunto de herramien-
tas tales como el escardillo de cubo, el
escardillo de ojo, el legón y el rastrillo.
Para las labores de la siega y trilla se
utilizaba la hoz, la horca, el trillo y la
pala. Entre utensilios complementarios
están los siguientes, elaborados todos
ellos de «esparto verde»: las sem-
bra{d)eras, espuertas alargadas que se
31
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Arando con yunta de burros.
utilizan para llevar la simiente; serones
utilizados para transporte a lomo de ca-
ballerías, cestos, cestas de mayor ta-
maño que el cesto y con el asa de
adelfa; agua(d)eras, orones, recipien-
tes de forma cilíndrica de un poco más
de un metro de diámetro , que sirven
para guardar el grano, esteras para los
carros llamados estera(d)os ; tocinos ,


















Sin pretender establecer un antes y un
después de la presencia árabe en AI-
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mería, es indudable que si bien tras la
expulsión de los moriscos a raíz de la
conquista cristiana hay ciertos cultivos
que se mantienen , como es el caso
del trigo, de la cebada, del cultivo de
olivos y recolección de esparto, tam-
bién se constata el abandono lento y
paulatino de ciertos productos , tales
como la morera y la alheña, entre
otros. El cultivo de moreras era desti-
nado como alimento para los gusa-
nos. De hecho, durante la Almería mo-




Inicio del barbecho. Escarda
Barbecho y siembra de garbanzos
Barbecho y comienzo de la bina





Recogida del maíz y
desperfolle
• Así por ejemplo , según consta en el Archivo
Municipal de Alboloduy, en el cual se detallan los
propietarios de los morales y moreras que po-
seían, en el año 1803, en total existían 426 mo-
rales antiguos, 153 nuevos, 328 moreras anti-
guas y 412 nuevas.
gozaban de gran fama hasta fronteras
insospechadas. No obstante, dicha
producción se desvanece cuando la
conquista de Almería por los genove-
ses y catalanes, ya que éstos se lleva-
ron a Cataluña los telares de seda al-
merienses.
También fue relevante la producción
de la barrilla durante los siglos XVIII Y
XIX (de la que se obtenía el «qazul- o
sosa), conjuntamente con la minería.
Tal es la importancia de la comple-
mentariedad de estas actividades que
su desaparición conjuntamente con la
falta de aumento de la productividad
agrícola, en la segunda mitad del siglo
XIX y primera mitad del XX, desem-
bocará en unas condiciones de sub-
sistencia inviables que se compensa-
rán parcial y temporalmente por la
emigración golondrina a Argelia en el
último tercio del siglo XIX - temporal y
definitiva , a veces- altamente signifi-
cativa para el pequeño y mediano pro-
pietario campesino , como señalan J.
B. Vilar (1976)5 y M.E. Cózar Valero
(1984t
A continuación pasamos a describir
cultivos significativos en la agricultura
tradicional almeriense, como son: la
recolección de la aceituna, la «uva de
Ohanes», en la comarca el Río Anda-
rax, y el cultivo del esparto.
La recolección de la aceituna: la alma-
zara.
Tradicionalmente , pese a que el olivo
siempre ha formado parte del paisaje
almeriense, este árbol , típicamente
mediterráneo, junto con la higuera y el
almendro representan parte del cultivo
autóctono de varios municipios alme-
rienses, cubriendo su producción úni-
camente un consumo doméstico. La
recolección se lleva a cabo en el mes
de noviembre; la señal que indica que
la aceituna está a punto para su reco-
lección es cuando madura, es decir to-
ma el color negro, antes comienza a
pintarse, el fruto, hasta entonces de co-
lor verde empieza a tener ciertas pintas
de color morado o negro. Si se la deja
en el árbol llega a tomar un color negro
intenso, perdiendo, entonces, de volu-
men y aumentando, en cambio, las sus-
tancias acuosas o alpechín. El aceite
que se obtiene de la aceituna en este
último estado es de bastante peor cali-
dad.
5 Vilar, J.B. (1976): "Emigración almeriense a
Argelia en el siglo XIX: sus repercusiones políti-
cas, sociales y económicas sobre la provincia de
origen", en Actas I Congreso de Historia de An -
dalucía, t.II, Córdoba, Caja de Ahorros.
• CaZAR VALERO, M.E. (1984): La emigración
exterior de Almería, Universidad de Granada.
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cela que extrae». Allí la aceituna se de-
posita en los trojes en donde perma-
nece a medida que se va sacando pa-
ra molerla y demás procesos que se
llevan a cabo en la almazara. En con-
creto son: 11!) El entrujado, que es
echar y guardar la aceituna en las tru-
jas; 21!) Molienda; 31!) Primer prensa-
dos; 41!) Desmenuzamiento de la pasta
u orujo; 51!) Escaldado; 61!) Segundo
prensado; y por último, ]l!) Depuración
y trasiegos del aceite.
Dentro de todo el proceso de elabo-
ración del aceite, lleno de peculiarida-
des y delicadas tareas artesanales, en-
tre todas ellas mencionar por ejemplo
el trabajo del prensado . La presión so-
bre la pasta se tenía que ir haciendo
de forma gradual y constante, para no
romper el mecanismo, pues en el s.
XVIII, la prensa de viga de las almaza-
ras representaban de un 15 a un 20%
del costo total de la instalación, mien-
tras que el resto de elementos y uten-
silios oscilaban alrededor del 12%.
El sistema más comúnmente
empleado para la recolección es el de
ordeño, realizado generalmente por la
propia familia , pues como hemos di-
cho antes la cantidad sólo cubre el
consumo doméstico, únicamente en
aquellas fincas de cierta extensión son
contratadas un grupo de mujeres, ace-
tuneras, para esta labor. La operación
se efectúa rodeando el pie del árbol
con un tendal llamado jarapa o este-
ras, tejido basto confeccionado en los
telares del pueblo; los miembros de la
familia o bien las acetuneras subidas
en escaleras portátiles van ordeñando
el ramo y depositando la aceituna en
una cesta que llevan colgada. El fruto
de las faldas del olivo se recoge direc-
tamente desde el suelo. En aquellas
partes del olivo, a las que no se puede
llegar con la escalera, se emplea el
vareo, es decir hay que apalear o va-
rear. Se utiliza una caña o garabato.
Este procedimiento de vareo o apalea-
miento es perjudicial para el árbol y
para el fruto y, por lo tanto, se emplea
muy excepcionalmente.
La aceituna que ha caído sobre la
«[arapa» junto con la de los cestos
que llevan las mujeres es recogida en
recipientes mayores: cestas , hechas
de caña y tocinos (recipiente más an-
cho por la base que por la cabeza,
con tapadera; están hechos de pleita
y en ellos cabe una fanega de aceitu-
na).
En cestas , hechas de caña y toci-
nos, y a lomos de caballerías, la acei-
tuna recogida es transportada al se-
quero, en donde se almacena todo el
fruto cosechado y se espera el turno
Plantas barrilleras. cabo de Gata.
para llevarlo a la almazara7 , los moli-
nos de aceite , instalaciones tradic io-
nales en las que, por procesos relati-
vamente sencillos, se extraía el aceite
de oliva. Su nombre procede del árabe
al-ma'sara (del verbo 'asar, exprimir) ,
7 En el municipio de Níjar, en la actualidad lo-
calizamos todavía algunas almazaras, as í por
ejemplo en una pequeña barriada al sur del pue-
blo , la barriada de El Hual í, disem inada alrede-
dor de la carretera Almería-N ijar, encontramos
una almazara con toda su maquinaria montada y
en un perfecto estado de conservación. Tamb ién
La " uva de obenes-en la comarca
el Río Andarax
Alrededor de 1870-1880 se puede da-
tar la expansión del parral a lo largo de
en Los Pipaces , caserío en pleno campo, a unos
6 Kms . de l pueb lo (junto a San Isidro) en el cor-
tijo de los Femández, una almazara de viga. se
halla en el Cort ijo de los Femández, prop iedad
del Instituto Nac iona l de Colonizac ión . En ella se
conserva el atíaqe y el rulo en perfectas cond i-
ciones, no así la prensa de viga. Esta última es la
más ant igua que se recuerda en el lugar, y estu-
vo en activ idad hasta el año 1936.
• Tanto se constata la existencia de prensas
de viga como prensas de husillo
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todas las tierras que bordean el río
Andarax" las zonas de Instinción, Hué-
cija y Alhama, y tiempo después en AI-
habia y Santa Fé. El auge de este pro-
ducto dura en Almería hasta la grave
crisis acaecida como consecuenc ia de
la expansión de la «ñtoxera-surqlda
en Francia, extendida por tierras cata-
lanas pero llegando incluso a afectar a
Almería en el 1880. Una vez superada
la crisis de la ñíoxera" , el cultivo del
parral resurgió con mucha más fuerza
que en épocas anteriores con una
cons iderable expans ión de los parra-
les11 y, paralelo a dicho fenómeno, un
aumento de la pob lación hasta el
1910, como nos señala la historiadora
Mª Carmen Amate Martínez; así como
también nos menciona el esfuerzo por
reconvertir tierras estériles y de difícil
laboriosidad en tierras fértiles para los
parrales: ce Se hicieron bancales donde
no los había, se demolieron lastrares,
donde apenas crecían añosos olivos
y escuálidas higueras, se allanaron
cerros , arrancando y pulverizando
con dinamita el suelo rocoso...Se
compraron nuevas tierras, muchas de
ellas con los ahorros logrados traba-
jando en las minas de las provincias
• Es anecdótico relatar los orígenes del cultivo
del parra l en el Valle del Andarax , la llamada
' uva de embarque" 'coinciden todos en afirmar
que la variedad de 'uvas de Ohanes' surgió de
la hibridación natural entre las llamadas "uvas
blancas de Jaén", cultivadas para vino. y la va-
riedad de Rágol o "uvas de colgar". Parece que
fue la casualidad la que provocó el cruce de am-
bas variedades de manera natural. Recoge D.
Francisco Rueda Ferrer, ingeniero agrónomo,
que en el paraje de la Daira (Rágol) se plantaron
en las orillas de algunos bancales de viñedos, vi-
ñas de la variedad de Rágol. produc iéndose
unas uvas de mejor aspecto y mayor duración.
Estas nuevas plantas las llevó a Ohanes un agri-
cultor de la zona, apreciándose en el fruto más
dulzura y consistencia. Corría el año 1835 cuan-
do un comerciante de Ug/jar que conocía esta
variedad de fruto, compró las pocas que se pro-
ducían. al precio de seis reales la arroba y. en
canastas , las embarcó desde Almeria con desti-
no a Málaga. Por sus cualidades de tamaño. du-
reza y aguante. pronto los comerciantes mala-
gueños recorrían los pueblos del Andarax
buscando el preciado fruto. Ante la demanda, el
cultivo se extendió por los pueblos limítrofes: Rá-
gol. Canjáyar y Ohanes que centralizaron la pro-
ducción durante los primeros años? (Amate.
1999).
10 Fue combatida con la introducción de vides
ame ricanas o - píes americanos - oal observar
Mr. Laliman que la plaga no afectaba a las vides
americanas, puesto que sus raíces eran más re-
sinosas . y por el sabor de la savia de estas vides
que resultaba repugnante a la mosca que pro-
ducía el problema.
11 La expansión del parral requiere múltiples
implicaciones con el resto de la acción social ,
pongamos por ejemplo la correlación con la in-
troducción de nuevos oficios. siendo el caso más
significativo el de los barrileros . En principio es-
tos envases. los barriles. eran fabricados en Má-
laga y distribuidos por las zonas uveras. A partir
de 1881 aparecen los barrileros ya instalados en
los principa les pueblos uveros
vecinas. Un año se compraba la tie-
rra, el siguiente los puntales, el alam-
bre...; en otros casos los ahorros eran
producto del trabajo sin descanso en
Argelia y otros pun tos del norte de
África»
El cultivo del esparto.
Hasta hace relativamente muy poco
tiempo no se pone de manifiesto la im-
portancia y significac ión del cultivo,
producción y manufacturación del es-
parto en la provincia de Almería, que
si bien en la actualidad está práctica-
mente abandonado (tan sólo en pe-
queñas cant idades para uso domésti-
co), durante la segunda mitad del siglo
XIX y primera mitad del XX), constitu-
ye un poderoso recurso económico.
La demanda de esparto es significati-
va, especialmente tras la crisis indus-
trial provocada por la guerra de Sece-
sión en los Estados Unidos de
América, siendo destinado principal-
mente a fines industriales para susti-
tuir la escasez de algodón, utilizándo-
se al mismo tiempo para la fabricación
del papel.
El esparto (Stipa tenacissima L.) que
vive en estepas caracterizadas por la
abundancia de cal y sales magnésicas,
sódicas o potásicas, requiere, para su
desarrollo, un clima poco húmedo con
veranos ardientes. Todo esto hace que
la estepa almeriense sea propicia para
la presencia de esta planta, llegando
incluso a ocupar más de 2.000 Km2 de
terrenos cubiertos de espartizales en
Almería, extensión no alcanzada en
ninguna otra provincia española.
La recolección del esparto la reali-
zaban distintas cuadrillas de esparte-
ros provenientes desde cualquier pun-
to de Almería y de prov incias
limítrofes, en caso de que estos des-
plazamientos fueran distantes, los es-
parteros venían con las familias ínte-
gras y entonces todos colaboraban en
la recolección, llevando por tanto una
vida de perfecto nomadismo despla-
zándose de un espartizal a otro.
El período de recolección corres-
ponde prácticamente a todas las épo-
cas del año, teniendo en cuenta que
hay que dejar como mínimo un año de
plazo para recoger el esparto en un
mismo «coto», puesto que los terrenos
donde se encontraba el esparto esta-
ban generalmente acotados. Se pue-
de hacer el siguiente cálculo, una hec-
tárea puede tener de 400 a 500
atochas que producen 700 Kgs. de ho-
ja seca por término medio.
A pesar de la recolección constante ,
pues la planta fructifica casi todos los
años, dependiendo su cantidad de la
abundancia de lluvias, la fecha idónea
para dicha actividad son los meses de
agosto, septiembre y octubre. La re-
cogida del esparto se practica por me-
dio de un instrumento llamado
coge(d)or; consiste en un palo más o
menos cilíndrico de veinte a tre inta
centímetros de largo y tres de grueso,
uno de sus extremos está ligeramente
acodado y terminado en una pequeña
bola del mismo material, el otro extre-
mo lleva un taladro por donde se pasa
una soga llamada manija con la que el
opera rio cuelga el inst rumento a su
muñeca izquierda. Cogidas varias ho-
jas por la punta se les da una vuelta
con el «cogedor- y se tira de ella con
las dos manos , oblicuamente y cui-
dando de desarticularlas sin romper
las vainas a las que están sujetas. La
cantidad de esparto arrancado que ca-
be en el anillo formado entre los dedos
índice y pulgar se llama zalé. Con una
o varias zalás, depende de la destreza
del operario, se forma un manojo, és-
te se ata con una hoja de esparto, ten-
cejo, el peso del manojo es de cinco
libras (2'5 Kgs . aproximadamente).
Con cada diez o quince manojos se
forma un haz, que puede llegar a pe-
sar hasta dos arrobas. Varios haces
forman una carga, cantidad de espar-
to transportada a hombros o a lomos
de una caballería a la «romana», lugar
donde se limpia, almacena y se pesa
el esparto. Primero el esparto se lim-
pia, quitándole todas las hojas viejas,
raigones y sustancias vegetales que
con frecuencia vienen mezclados con
él desde el monte; después se le com-
prime fuertemente y se le ata con so-
gas o alambre, formando así unos pa-
quetes de forma cúbica de cien kilos
de peso medio, y una vez pesado se
coloca al sol para que se seque y se
oree.
. Para las faenas de recolección del
esparto, el capataz distribuía a los es-
parteros en la zona que se iba a cose-
char por «manchas», zonas en donde
abundan más las atochas, cuadriculan-
do el terreno de tal modo que no quede
en medio ningún lugar sin recoger; las
líneas que quedan en los extremos en-
tre la zona recogida y la no recogida se
llama corte. El mismo espartero tenía
que llevar su esparto arrancado al lugar
de pesaje , y su prec io depende, en
ocasiones, de la distancia entre el pun-
to de recolección y la «romana»,
El esparto empleado por los agricul-
tores, para sus faenas y para las ne-
cesidades domésticas, se escoge en-
tre las hojas de atocha más largas y
finas; esparto f1orea(d)o; estas hojas
se encuentran en el interior de la ato-
cha; las hojas laterales, faldas de la
atocha, son más cortas y gruesas y
sirven para la fabricación de pasta de
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papel. Las hojas se pueden utilizar tal
como vienen del monte esparto verde,
esparto crudo, o cocidas , esparto co-
ci(d)o. Para esto se dispone el espar-
to en pequeños haces, arrobets, que
se sumergen en albercas , balsas, por
medio de piedras que hacen de con-
trapeso. Allí permanecerán de veinte
días a un mes, según la estación . Si
había urgencia en que se «cociera» se
metía en agua un viernes y se podía
sacar el próximo viernes, al objeto de
que se disuelvan las sustanc ias go-
mosas y céreas que mantienen unida
la fibra a las materias no filosas. El es-
parto verde o común no tiene otra pre-
paración que tenderlo, tal como se co-
ge, durante algunos días al sol para
que se evaporen los jugos y no corra
el peligro de pudrirse.




Eras de pan trillar. Fiñana.
No queríamos acabar este artículo sin
recuperar de la memoria un espac io
presente en todo el paisaje agrícola al-
meriense, como consecue ncia del cul-
tivo de cereales y hoy ya en desuso o
desaparecido , pero que tuvo según
nuestro entender, una gran importan-
cia como espacio aglutinador de la co-
munidad en el que la acción desarro-
llada es una acción social compart ida:
las eras. Éstas no son tan solo meras
construcc iones que servían para trillar
trigo, garbanzos , lentejas, mánganos
y, sobre todo, cebada; sino que es un
espacio testigo de actividades lleva-
das en grupo que contribu ían a refor-
zar el sentido de comunidad de un
pueblo .
En su mera descripción, decir que
son construcciones circulares con el
suelo de aleras de pizarra colocadas
la mayoría de las veces sin orden; en
algunas ocasiones formando sectores
circulares comprend idos entre radios
de losas de pizarras hincadas vertical-
mente en el suelo. En otras, estos ra-
dios son de cantos rodados o guija-
rros. Pero un detalle que se observa
en gran número de eras es que están
situadas en un lugar del cerro, miran-
do al este, teniendo al oeste un muro
de piedra que salva el desnivel. Esto
se debe a que era de primordial im-
portancia resguardar la mies del vien-
to de poniente y por contra hay que
aprovechar el viento de levante para
ablentar.
A continuación pasamos a describir
la construcción de las eras, hecho im-
portante en la vida pública de los pue-
blos. En una primera fase se reunían
los labradores interesados y escogían
la localización, a ser posible un lugar
dotado de fácil acceso, de buena ven-
tilación, y normalmente que fuera co-
muna l, para evitar el posterior sentido
de la prop iedad. Posteriormente
mientras unos construían los acce-
sos, otros con picos , palas y legones,
excavaban en el cerro, rebajándolo y
haciendo una gran explanada. Apro -
ximadamente en el centro del terreno
se clavaba una estaca de madera, y
con una cuerda tensa se marcaba la
circunferencia exterior. El diámetro
por lo gene ral y para la mayor ía de
las eras, no acostumbraba a sobrepa-
sar los 14 metros . Después se iban
colocando las grandes losas de piza-
rra, que previamente se habían aca-
rreado y recogido de los cerros de al-
rededor.
En relación a las eras, cabe mencio-
nar también como normalmente esta-
ban próximas a un cortijo , cuando és-
te no existía se constru ía un chambao ,
pues era conveniente tener un cortijo
al lado de la era para pode r come r,
dormir y refugiarse en caso de necesi-
dad. Un chambao es una especie de
porche, algunas veces con habitac ión
y cuadra , y que iban ocupando los dis-
tintos prop ietar ios conforme iban tri-
llando. Servía, no sólo para guarecer-
se de las inclemencias de l tiempo,
sino para guardar la mies y mantener-
la fuera del alcance de los ladrones.
Frecuentemente, deb ido a las incle-
mencias del tiempo se derrumbaban
estos porches lo que obligaba a re-
construirlo cada temporada o prepa-
rarse uno de manera provisional.
El acceso y uso de las eras se lle-
vaba a cabo pidiendo cada propieta-
rio la vez al ante rior, cuando aca-
baban podían usarla los agricultores
que no eran propietarios, guardando
tamb ién la vez . La mies se transpor-
taba a las inmediaciones de la era en
el mes de junio y allí se dejaba alma-
cenada hasta que le llegara el turno
de trillar. Se colocaban las gavillas de
modo que las raíces de la supe rior
tapasen las esp igas de la inferior, pa-
ra evitar que los pájaros se comiesen
el grano.
A mediados de julio, tiempo de trilla,
se extend ían las gavillas por el suelo
de la era, formando lo que se llama la
parva. Se trillaba con un par de mulos
que tiraban de un trillo, que primero
fue de cuchillas y después se impuso
el de rulos. Se finalizaba mediada la
tarde; después de desuncir las caba-
llerías y llevarlas a comer y beber, se
comenzaba a barrer la parva con el fin
de formar un montícu lo orientado de E
a O. En caso de que se avecinase mal
tiempo, tanto de lluvia como de viento,
se procuraba taparla con todos los ob-
jetos que se tenían al alcance de la
mano, tanto sacos como mantas vie-
jas o matas de leñas arrancadas del
monte , sujetando todo con grandes
piedras.
Por la mañana temprano, después
de desayunar, se despe jaba toda la
era de forma que, hacia las 10 de la
mañana, todo estaba dispuesto para
aventar, pues a esa hora llegaban las
primeras brisas del viento de levante.
Si todo discurría sin problemas, hacia
el atardecer se había acabado la ta-
rea, pero si había calma o por el con-
trario soplaba viento del oeste, es de-
cir el Poniente , había que parar la
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Descanso en el abrevadero. Gérgal.
faena y esperar con paciencia que vol-
viera a soplar el tan deseado Levante.
El trabajo de aventar lo realizaban
los hombres con horcas de madera de
cuatro dientes, mientras las mujeres y
los niños baleaban las impurezas de
los granos. Se baleaba con una mata
arrancada del monte sin amarrar con
una cuerda, para que pudiese barrer
las granzas y paja que caían junto con
el grano, pero no lo suficientemente rí-
gida para que barriera el grano, que
era el paso sigu iente. Después los
hombres iban envasando en sacos el
grano y en jarpiles la paja .
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CONCLUSIONES
En este apartado queremos reflejar tan
solo una idea: la incidencia de las prác-
ticas económicas del inestable complejo
agropastoril , junto a otros elementos es-
tructurales , en la conformación de la ac-
ción social. En el caso que nos ocupa ,
Almer ía, durante los siglos XVIII y XIX,
no sólo se' caracteriza por ser una po-
blación en lucha constante por su subsi-
tencia, sino por su movilidad social.
A lo largo del siglo XIX proliferan las
corrientes migratorias huyendo de la
hambruna y de la falta de trabajo. Ya
hemos mencionado la emigración
«golondrina», pero también hay mov i-
mientos migratorios internos; cuando
las actividades complementarias falla-
ban . Como hecho ilustrativo, estarían
los movimientos migratorios de la po-
blación ocupada en la minería de Sie-
rra de Gádor, al entrar ésta última en
decadencia, originándose un significa-
tivo flujo de población hacia las zonas
mineras de Linares, Río Tinto y la Sie-
rra minera de Cartagena. De hecho el
21% de los almerienses que emigra-
ron a esas minas de La Unión prove-
nían de los municipios de Atharna " ,
Alcolea, Alboloduy e lIIar, todos ellos
pueblos con una economía minera en
crisis junto con una economía de sub-
sistencia que prácticamente no cubría
las mínimas necesidades de una fami-
12 Se constatan en 1880 más de cien fami-
lias de Alhama en Linares, en las minas de
Cartagena se superaba esa cifra y en las de
Cuevas trabajaba n cerca de ochenta alhame-
ños.
lia, en el que procurarse el alimento
diario era una difícil y sufrible tarea.
En definit iva , la agricultura tradicio-
nal almeriense aboca a la población
hacia una doble esperanza: «o la emi-
gración con todas sus consecuencias,
o la agricultura con todo su prestiqo»
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